
MANDELSON fue destituido de su
cargo en septiembre.
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La policía de Londres arrestó
el lunes al exministro y exemba-
jador británico en EE.UU., Peter
Mandelson, en el marco de una
investigación sobre acusaciones
relativas a sus vínculos con el
delincuente sexual estadouni-
dense Jeffrey Epstein.

Mandelson fue detenido tras
denuncias surgidas a raíz de la
última serie de documentos
relacionados con Epstein. Según
la policía, el arresto se debe a
“mala conducta en el ejercicio
de un cargo público”.

El caso de Mandelson se ha
vuelto una fuente de presión
política para el Primer Ministro,
Keir Starmer, que lo destituyó
en septiembre, y desde enton-
ces, se ha disculpado varias
veces por nombrarlo.

REINO UNIDO:

Arrestan a exembajador británico
en EE.UU. por el caso Epstein

El Pentágono advirtió al Presi-
dente de Estados Unidos, Donald
Trump, de los riesgos de poner en
marcha una operación militar
contra Irán ante la posibilidad de
que se convierta en una interven-
ción a largo plazo y de que se pro-
duzcan múltiples bajas estadou-
nidenses.

Los avisos, que forman parte
del proceso normal previo a los
operativos militares, se han pro-
ducido en el seno del Departa-
mento de Defensa y en el Consejo

de Seguridad Nacional de la Casa
Blanca, según informa The Wall
Street Journal (WSJ).

El jefe del Estado Mayor Con-
junto, el general Dan Caine, ha si-
do uno de los expertos en alertar
sobre las amenazas que conlleva-
ría una intervención en Irán. Esto
último fue destacado también por
The Washington Post, que citó
fuentes de seguridad que dijeron
que Caine habría advertido de la
baja cantidad de municiones y po-
sible falta de apoyo de países alia-
dos como algunos de los principa-
les riesgos.

Horas después de publicarse
estas informaciones, Trump des-
mintió que Caine le haya adverti-
do sobre un posible ataque.

Múltiples fuentes citadas por
los medios sostienen que Trump
está analizando una operación en
Irán, para lo que ha desplegado el
mayor operativo militar en Medio
Oriente desde la guerra de Irak en
2003, según EFE.

Otra aparente señal en esa di-
rección llegó ayer, luego que Wa-
shington ordenara la retirada del
personal no esencial de su emba-
jada en Beirut, capital de Líbano.

Según The Wall Street Journal:

Pentágono habría alertado a Trump
de una campaña larga en Irán 
Estados Unidos ordenó la retirada de su personal no esencial de
Beirut, en medio de las tensiones con Teherán.
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IRÁN HA AUMENTADO su activi-
dad militar en las últimas semanas.
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La guerra en Ucrania —el
mayor conflicto de Euro-
pa desde la Segunda
Guerra Mundial— cum-

ple hoy cuatro años, durante los
cuales el panorama ha ido cam-
biando para Rusia, que pasó del
optimismo de los meses iniciales a
una situación crítica en materia
económica y logística. Tras 48
meses de conflicto, Moscú ha
transitado hacia una economía de
guerra total, logrando mantener
la operatividad militar pero a cos-
ta de crecientes grietas en su esta-
bilidad interna, que aumentan a
medida que el número de bajas en
combate sube.

Según estimaciones del CSIS
(Center for Strategic and Interna-
tional Studies), Rusia ha alcanza-
do la cifra de 1,2 millones de bajas
entre muertos y heridos, de los
cuales se estima que 325.000 fa-
llecieron en combate. La intensi-
dad de los enfrentamientos no ha
cedido con el tiempo: solo en di-
ciembre pasado, fuentes ucrania-
nas reportaron la muerte de al
menos 35.000 efectivos rusos.

Economía de 
guerra al límite

Desde febrero de 2022, las fuer-
zas rusas capturaron 75.000 km²
de territorio ucraniano. Sin em-
bargo, hoy el avance se ralentizó a
menos de 70 metros diarios, lo
que transformó el conflicto en una
guerra de desgaste. Esa prolonga-
ción del frente obligó a mantener
una movilización masiva, gene-
rando un déficit de 800.000 obre-
ros en el sector civil, según medios
afines al Kremlin. La escasez, su-
mada a una economía dependien-
te de los hidrocarburos, disparó la
inflación nacional.

Para Emily Ferris, investigado-
ra sénior asociada del Royal Uni-
ted Services Institute (RUSI), la
capacidad de supervivencia del
sistema no es infinita y depende
de factores muy específicos: “La
sostenibilidad de la economía de-
pende de los precios del petróleo,
de qué tan impactantes sean los
ataques ucranianos a las refinerías
y de la capacidad de Rusia para se-
guir exportando a China”, explica
la experta, quien agrega que, aun-
que el Kremlin ha logrado que la
economía parezca “robusta”, lo
hace a un costo social importante:
“El gobierno está presionando a
sus empresas nacionales con prés-
tamos internos, alta inflación e
impuestos más elevados; los que
más sufren este ‘apretón’ son la
clase media, no los oligarcas”.

Para alimentar el esfuerzo béli-
co, Moscú ha implementado una
estrategia de incentivos financie-
ros. Según consigna CNN, solo en
2025 unos 420.000 ciudadanos
se enlistaron en el Ejército, atraí-

dos por un aumento en los bonos
de firma y las compensaciones
económicas a las familias por
muerte en el campo de batalla.

Sin embargo, a pesar de estos
incentivos, el modelo empieza a
mostrar señales de agotamiento,
con cifras de reclutamiento que
caen año a año.

“Subordinado a Beijing”

El estancamiento interior coin-
cide con un problema financiero
mayor que ha desencadenado en
una enorme dependencia de Bei-
jing, un vínculo que Ferris consi-
dera ya indesmentible: “Rusia ya
es subordinada de China”.

Según datos del CSIS, el inter-

cambio comercial escaló a los US$
250.000 millones en 2024, pero
este auxilio tiene costos elevados
para el Kremlin. “China le da a
Rusia componentes tecnológicos
a un precio muy alto, con un gran
recargo y comisiones por pagos”,
explica la analista, añadiendo que
Beijing entrega solo “lo suficiente
para mantener la guerra en mar-
cha, pero no para que se mueva a
su favor (de Rusia)”, y así evitar
entrar en conflicto con Occidente.

Esta dependencia es especial-
mente crítica en el sector de defen-
sa. Ante la incapacidad de Moscú
para producir tecnología de punta
a gran escala, el sector manufactu-
rero chino ha suministrado a Ru-
sia con artículos de “alta priori-

dad”, como microchips, radares y
sensores. Esta asistencia técnica
ha permitido a Rusia sostener y
aumentar su producción militar.

El incierto 
respaldo a Kiev

Las presiones a cuatro años del
conflicto afectan también al otro
bando. Mientras las tratativas de
paz mediadas por Washington se
estancan y Rusia sostiene avan-
ces mínimos en el campo de bata-
lla, Ucrania enfrenta el desafío de
mantener su esfuerzo defensivo
con una infraestructura eléctrica
devastada en pleno invierno. Se-
gún datos de la Agencia Interna-
cional de Energía (AIE), la capa-

cidad de generación disponible
del país se ha desplomado desde
los 38 GW previos a la invasión
hasta apenas 12 GW tras las in-
tensas oleadas de ataques de
2024. Actualmente el país
opera con menos de la mitad

de su potencia original.
El daño de los ataques rusos no

se limita a la infraestructura ener-
gética. De acuerdo con informes
de la ONU, desde el inicio del con-
flicto se registran cerca de 15.000
bajas civiles oficiales. La letalidad
de los ataques rusos contra zonas
residenciales e infraestructura se
intensificó el último año: 2025 se
convirtió en el segundo año con
más víctimas civiles (2.514 asesi-
nados) desde el inicio de la inva-
sión en 2022.

En el plano internacional, el re-
greso de Donald Trump a la Casa
Blanca ha marcado un giro drásti-
co: según el Kiel Institute, la ayu-
da directa de EE.UU. se ha desplo-
mado un 99%. Este vacío ha sido
llenado parcialmente por la
Unión Europea, cuyos paquetes
financieros crecieron un 59% y el
apoyo militar un 67%.

Sin embargo, este nuevo esque-
ma enfrenta un creciente bloqueo
político interno. Países de la UE
como Hungría y Eslovaquia han
frenado nuevas sanciones contra
Moscú, lo que evidencia las difi-
cultades de Kiev para contar con
sus principales aliados, cuando
comienza el quinto año de guerra.

Con más de un millón de muertos y heridos por el conflicto:

Las crecientes presiones internas
asfixian a Rusia en el cuarto
aniversario de la guerra en Ucrania

JOSÉ MIGUEL MARTÍNEZ F.

El Kremlin lucha por sostener su maquinaria bélica ante el desgaste de recursos humanos y financieros.

RUSIA se enfrenta a un quinto año de la guerra en Ucrania, con escasos avances y un alto costo, tanto humano como económico.
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Estados Unidos sostiene
reuniones en Ginebra con
delegaciones de Rusia y de
China sobre las armas nu-
cleares, después de que ex-
pirara e l t ratado Nuevo
START entre Washington y
Moscú, informó un alto fun-
cionario estadounidense
bajo condición de anonimato
a France Presse.

El Presidente estadouni-
dense, Donald Trump, pidió
llegar a un nuevo acuerdo
mejorado, que inc luya a
China, que hasta ahora se ha
negado y cuyo arsenal nu-
clear sigue siendo mucho
menor al de Rusia y Estados
Unidos, pero que aumenta
rápidamente.

n Diálogos
nucleares

DÉFICIT DE 
MANO DE OBRA
De acuerdo con medios
afines al Kremlin, hay
un déficit de 800 mil
obreros en sectores
productivos clave fuera
del ámbito militar.
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Este 24 de fe-
brero se cumplen
cuatro años desde
que Rusia lanzó
su invasión a gran
escala —ilegal e
in jus t i f i cada—
contra Ucrania. Y

si algo queda claro en este nue-
vo aniversario, es que el final de
la guerra sigue sin verse cerca-
no.
NO PORQUE UCRANIA se niegue
a negociar, ni porque falten ca-
nales diplomáticos, sino por-
que Moscú no ha mostrado una
voluntad real de poner fin a la
guerra que inició. Por el contra-
rio, en estas últimas semanas,
Rusia ha reforzado una estrate-
gia ya conocida: castigar a la po-
blación civil como instrumento
de presión política.

En medio de uno de los in-
viernos más duros en años, Ru-

sia intensificó los ataques con-
tra infraestructura energética,
redes eléctricas y centros urba-
nos, afectando directamente a
millones de personas. El objeti-
vo es claro: debilitar la resisten-
cia interna, erosionar la moral y
forzar concesiones desde el des-
gaste cotidiano.
RUSIA NO ESTÁ PREPARANDO el
terreno para una nego-
ciación política, sino
construyendo coer-
ción. En la práctica, su
mensaje es que la mesa
de diálogo debe levan-
tarse sobre ciudades a
oscuras, calefacción
cortada y presión hu-
manitaria.

Por eso, al comenzar este
quinto año de guerra, el foco del
debate sigue estando mal plan-
teado cuando se insiste en qué
debería “ceder” Ucrania para
alcanzar la paz. Porque la pre-
gunta central es otra: ¿qué pre-

sión real se ejerce sobre Rusia
para que detenga la guerra que
inició y asuma las consecuen-
cias de la destrucción causada?

Ese giro comenzó a verse con
mayor claridad hace pocos días,
en la Cumbre de Seguridad de
Múnich, donde la alta represen-
tante de la Unión Europea para
Asuntos Exteriores y Política

de Seguridad, Kaja Kallas, fue
explícita. “Donde Rusia ha cau-
sado daño en Ucrania, Rusia de-
be pagar”, afirmó, advirtiendo
que no puede haber impunidad
ni “atajos” que premien la agre-
sión. En la misma línea, alertó
que el mayor riesgo no es el es-

tancamiento militar, sino que
Rusia obtenga en la mesa de ne-
gociación lo que no consiguió
en el campo de batalla.
LA FRASE NO ES RETÓRICA, por-
que resume un dilema estraté-
gico central. Si Moscú logra
consolidar ganancias territoria-
les o políticas a través del des-
gaste y la violencia contra civi-

les, el mensaje hacia el resto de
Europa Oriental será inequívo-
co. La agresión funciona.

Por eso, Rusia no puede salir
victoriosa de esta guerra, ni mi-
litar ni políticamente. No se tra-
ta de venganza ni de maxima-
lismo, sino de prevención. Un

cierre que legitime la invasión,
que congele el conflicto en tér-
minos favorables al agresor o
deje a Ucrania estructuralmen-
te vulnerable, solo será una
pausa antes del próximo ataque
contra la población ucraniana y
abrirá la puerta a nuevas opera-
ciones militares en el este de
Europa. Por ejemplo, contra las

repúblicas bálticas.
LA EXPERIENCIA RECIEN-
TE refuerza esa adver-
tencia. Tras la anexión
de Crimea en 2014 y la
guerra en el Donbás,
Rusia no fue disuadida;
solo contenida de mane-
ra incompleta. Por eso,

ocho años después, lanzó una
invasión a gran escala. El costo
de esa ambigüedad hoy se mide
en cientos de miles de muertos
y heridos, casi 5,9 millones de
refugiados en otros países eu-
ropeos y cerca de 4 millones de
desplazados.

En este escenario, la Unión
Europea y la OTAN han asumi-
do un rol cada vez más central
en el sostén de Ucrania, tanto en
lo financiero como en lo militar
y político. Sin embargo, el prin-
cipal desafío es mantener cohe-
rencia y presión sostenida, in-
cluso cuando el conflicto deja
de ocupar los titulares diarios.
LA GUERRA ENTRA a su quinto
año sin un horizonte claro de re-
solución. Pero una cosa sí está
clara: la paz no llegará presio-
nando a la víctima para que se
adapte a las condiciones del
agresor. Llegará (si es que llega)
cuando Rusia entienda que con-
tinuar la guerra solo incremen-
tará sus costos, y que iniciar una
agresión en Europa tiene conse-
cuencias reales y duraderas.

Alberto Rojas es director del Observato-
rio de Asuntos Internacionales, de la Es-
cuela de Periodismo y Comunicación de
la Universidad Finis Terrae.

{ OPINIÓN: }

Ucrania y la guerra que Rusia no quiere terminar
ALBERTO ROJAS 

Rusia no puede salir victoriosa de esta guerra, ni

militar ni políticamente. No se trata de venganza ni de

maximalismo, sino de prevención.
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